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1. HACIA LA SUPERACIÓN CONCEPTUAL DE LA "ARQUEOLOGÍA 
DE LA MUERTE". 

Con la excavación 1 y estudio del dolmen de Alberite, un equi­
po interdisciplinar de prehistoriadores, geólogos, químicos, biólo­
gos y antropólogos vinculados a la Universidad de Cádiz, Museo 
Histórico de El Puerto de Santa María y Universidad de Alcalá de 
Henares, hemos desarrollado una adecuación teórico-práctica de 
integración de un marco teórico en una experiencia de analíticas 
básicas para la explicación de la formación económico-social tri­
bal. Trabajamos con conceptos de la "Arqueología Social", pues 
junto a la información arqueométrica y tecnológica, básicas en 
este momento de la investigación, nuestra estrategia de produc­
ción arqueológica pretende profundizar en la contrastación del 
registro empírico con las categorías que definen el modo de pro­
ducción, de vida y de trabajo. 

Es evidente en cualquier sociedad que la "muerte" puede tener 
inferencias desde la superestructura ideológica; pero la mayoría de 
los estudios de la llamada "Arqueología de la muerte" se aproxi­
man más a vías de "interpretación" que de "explicación" (Ramos 
Muñoz, 1992). Esto generó un debate entre explicaciones 
racionalistas vinculadas a una "Arqueología científica", en respues­
ta del Neopositivismo a las visiones empiristas de la Arqueología 
Tradicional (Renfrew y Shennan, 1982; Renfrew y Bahn, 1991; 
Hodder, 1986, 1992). 

La contribución de la Arqueología Post-Procesual y su valora­
ción mayor de los modelos de "interpretación" abrió vías que 
aunque formalmente pretendían recuperar la "Historia", su mode­
lo (Hodder, 1986, 1987, 1992; Shank y Tilley, 1982) ha quedado en 
una defensa de posiciones idealistas, que sobrecargan a nuestro 
entender el valor de la superestructura, desembocando evidente­
mente hacia posiciones idealistas. 

Por tanto, nuestro discurso pretende alejarse de planteamientos 
funcionalistas y postprocesuales. Una posición teórica (Sanoja, 1972; 
Sanoja y Vargas, 1974; Lumbreras, 1974; Bate, 1977, 1978; Vargas, 
1985, 1987, 1990; Spriggs, ed., 1984; Nocete, 1989; Arteaga, 1992) 
desde la perspectiva de la "Arqueología Social" debe huir de la 
falsa dualidad del mundo de los muertos con el mundo de los 
vivos, puesto que creemos que es la definición del modo de pro­
ducción, lo que permite definir una base previa que integra cual­
quier explicación de los aspectos sociales, políticos y lógicamente 
ideológicos. 
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2. MEDIO NATURAL Y RECURSOS. 

El dolmen de Alberite se encuentra situado al NE de Cádiz, en 
los llanos de Villamartín. Desde el aspecto del paisaje social, el 
conjunto megalítico y la estructura sepulcral de Alberite 1 domi­
nan en perspectiva de visión una amplia zona en el piedemonte 
de la sierra gaditana, con formaciones de glacis y abundantes de­
pósitos de materias primas, sílex y ofitas, en el sector occidental. 
En esa misma línea visual, al sureste y norte, se desarrolla la depre­
sión fluvial del río Guadalete (Figura 1 ), con formaciones de sue­
los susceptibles de ser utilizados para la explotación agrícola, debi­
do a su facil roturación y por su alto contenido en limos arenosos, 
sobre los depósitos aluviales de los principales drenajes y cursos de 
agua, así como otros sedimentos arcillosos que han venido a po­
tenciar el factor agropecuario de la zona, con coluviones, cauces 
abandonados y áreas lagunares que han contribuido a generar, 
durante el Holoceno, niveles importantes de tierras negras, en los 
"llanos de Villamartín". El dolmen de Alberite 1 se levantó en la 
base de un afloramiento margocalizo, con la superficie karstificada, 
sobre el cual se desarrolló un perfil edáfico de tierras negras muy 
arcillosas, altamente antropizado y deformado en época antigua y 
reciente por la acción de los arados y superficies erosivas. 

Por la estructura dolménica discurren las áreas más bajas de la 
depresión de Villamartín, muy próximas al monumento funerario, 
donde hoy día conserva pequeñas formaciones lacustres y panta­
nosas, rodeadas de ricos niveles de tierras negras. Estas aguas pan­
tanosas son dulces, y recuerdan al estado original de gran parte de 
la llanura endorreica que rodeaba al dolmen, hoy drenadas por 
cauces holocénicos y gavias modernas en dirección del río Guadalete. 
Los pasos naturales entre las dos "depresiones" holocena de 
Villamartín y pleistocena del Guadalete, los constituyen los drena­
jes del río Alberite, que han abierto la zona endorreica de los 
llanos de Alberite hacia la cuenca del río Guadalete. La distancia 
entre el dolmen y la cuenca fluvial del Guadalete es de unos dos 
mil metros, siendo visible desde la estructura dolménica la vertien­
te oriental de los cerros eocénicos, alcanzando su máxima altura 
en el de "la Gloria", a 198 m s.n.m. 

Desde el punto de vista de los recursos potenciales, en el área 
inmediata al dolmen hemos observado algunas canteras antiguas, 
y otras activas en bloques de caliza y dolomías del Jurásico, aflorando 
en zonas limítrofes y en línea recta con el dolmen, entre los con­
tactos de la sierra y el piedemonte de los "llanos de Villamartín", 
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así como otros materiales susceptibles de ser explotados desde la 
Prehistoria Reciente en depósitos coluviales de ofitas procedentes 
de los afloramientos subvolcánicos de la sierra de Montellano. 
Como áridos naturales hemos observado, en las pendientes y 
subbases explotaciones de biocalcarenitas del Mioceno Superior­
Plioceno, así como abundantes sílex en las terrazas cuaternarias 
del río Guadalete, materias primas que han sido intensamente ex­
plotadas en el Pleistoceno Superior y Holoceno por formaciones 
económicas y sociales de cazadores-recolectores especializados y 
tribales. Todo configura una interesante perspectiva de recursos 
susceptibles de ser explotados por la formación económico social 
tribal que construyó el dolmen. Hemos de destacar los tres aflora­
mientos pétreos que rodean la zona dolménica de Villamartín, 
presumibles de ser explotados por las comunidades agropecuarias 
durante la Prehistoria Reciente. Por un lado, al sur y suroeste, los 
mencionados afloramientos de calizas nodulosas jurásicas, para la 
construcción de los sepulcros dolménicos, a una distancia en línea 
recta de 6 km . En esta misma línea aflora una importante veta de 
caliza, donde existe una destacada veta de sílex de cantera o 
filoniano. Al norte, y al borde de la cuenca del río Guadalete, por 
el margen izquierdo de la red, afloran grandes formaciones de 
rocas subvolcánicas, ofitas, en forma de vetas y en nódulos detríticos 
en formaciones de glacis en la dirección de la red fluvial. Por 
último, afloramientos de areniscas y calcarenitas en los cerros ter­
ciarios próximos al dolmen donde se han extraído materiales 
canterables para los ortostatos más antropizados del dolmen. Los 
depósitos fluviales del río Guadalete aportan ingentes cantidades 
de materias primas, dolomías, sílex, rocas subvolcánicas, areniscas, 
protocuarcitas, todas ellas factibles de transformación y utilización 
antrópica por las comunidades de cazadores-recolectores y tribales 
que poblaron la zona (Figura 1) .  

3. EXCAVACIÓN Y DEFINICIÓN DEL DOLMEN DE ALBERITE. 

La estructura megalítica de Alberite 1, que presenta una buen 
estado de conservación, evidenciaba en superficie el alineamiento 
de ortostatos verticales de forma subparalela en un espacio que 
superaba los 20 m. 

Para llegar a los objetivos propuestos por nuestro marco con­
ceptual, planteamos el corte 1, de 25 m (este-oeste. Eje de las "x") 
por 7 m (norte-sur. Eje de las "y"). Con él pretendíamos excavar en 
primer lugar el exterior de la estructura para delimitar exactamente 
los ortostatos en planta , conocer la estratigrafia externa y com­
prender el sistema constructivo, sistemas de zanjas realizados, modos 
de calzos y colocación de contrafuertes. 

Una vez planteado el punto "O" de registro, sobre un ortostato 
situado a 144,60 m s.n.m., se procedió a la excavación del exterior 
de la estructura hasta - 1,30 m, documentándose bajo las tierras 
marrones oscuras claras disueltas superficiales unas tierras marro­
nes oscuras compactas de cimentación exterior, que estaban aso­
ciadas a numerosas piedras y trozos de roca calcárea disuelta. En­
tre ambos tipos de tierras, y de una forma puntual en la zona este, 
se pudo comprobar la existencia de tierras marrones oscuras com­
pactas. La excavación exterior de la estructura, nos permitió com­
probar como en la zona oeste del enterramiento, que venía asocia­
da a los ortostatos más monumentales, se realizó un complejo 
sistema de calzos (Láminas I y II). 

Terminada la excavación del exterior de la estructura, que nos 
permitió identificar la planta como "dolmen de corredor o larga 
galería", comenzamos la excavación del interior del enterramiento. 
Ésta nos permitió controlar inicialmente S grandes losas de cu­
bierta pintadas de ocre, existiendo un potente relleno de tierras 
marrones oscuras compactas. Entre estas, y sobre un ortostato de 
cubierta caído se había situado un enterramiento medieval (Lámi­
na II). 
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El interior de la estructura se excavó por medio de "complejos" 
de 2 m en sentido este-oeste (Eje de las "x"). Hemos alcanzado 
hasta - 2,00 m, en los tramos medios de la estructura como conse­
cuencia de la reutilización del monumento en época medieval. Por 
otra parte, en el extremo oeste y bajo los grandes ortostatos caí­
dos, se documentó la misma lectura estratigráfica, aunque se pudo 
constatar parte del "ajuar" in situ, como consecuencia de su posi­
ción marginal y próxima a los ortostatos. Ello, aunque nos ratifica 
la alteración que ha sufrido el dolmen desde antiguo, no desmien­
te la presencia de material "in situ" sincrónico al enterramiento en 
zonas marginales del mismo. 

Bajo las tierras de relleno de arcillas marrones oscuras compac­
tas, a - 2,00 m no se documentan evidencias de material a torno y 
comienza la estratigrafia del enterramiento prehistórico. Así, en 
los laterales este y oeste, se han documentado amplias fosas de 
cimentación, rellenas de limos grises y arcillas marrones oscuras 
compactas, con piedras y trozos de calizas disueltas (Figura 3, A,B). 
Al mismo tiempo, en las zonas mejor conservadas se ha documen­
tado un estrato de ocre de color rojo intenso (Figuras 2 y 3) sobre 
el que se han controlado los productos vinculados al ajuar (Figu­
ras 2 y 4) y cuatro hogares. Debajo de dicho estrato hemos com­
probado que para la regularización del sustrato calizo, que se loca­
liza de - 2,20 a - 2,30 mts ., se ha rellenado con arcillas pardo-rojizas 
a modo de pavimento de nivelación (Figura 3). Este estrato conte­
nía fragmentos de cerámicas e industrias líticas, mezclados aquí 
con la tierra echadiza como elemento del sistema constructivo. 

La excavación a partir de - 2,00 m se ha realizado por medio de 
niveles naturales, registrándose de forma tridimensional todos los 
productos arqueológicos documentados. 

LAM. J. Vista de los ortostatos del exterior NE de la excavación. 

LAM. JI. Vista de la excavación interna de la estructura a -1,30. 
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El enterramiento de Alberite 1, tras la campaña de excavación de 
1993 queda definido como un dolmen de galería con su entrada 
en la zona este (Figura 2). Se inscribe así entre los sepulcros de 
galería en que cámara y largo corredor conforman un espacio úni­
co de aspecto longitudinal (Ferrer, 1991; Cabrero, 1982, 1985; Cruz 
Auñón, 1983-1984). 

El extremo oeste se delimita por el ortostato n°19 de cierre. En 
esta zona, la galería adopta una forma trapezoidal con cierto en­
sanchamiento respecto al resto, de tendencia subparalela. 

Por tanto, el dolmen de Alberite 1 puede integrarse entre los 
sepulcros de galería que tienen diferenciación interior del cuerpo 
por medio de jambas y ortostatos de separación. Puede inscribirse 
morfológicamente así en el tipo III, variante B de Cruz Auñón 
(Cruz Auñón, 1983-1984) (Láminas III y N). 

El ortostato de la entrada, que cerraba la galería por el este (no 
64) (Lámina V) estaba taponado por un buen sellado de piedras de 
unos 30 cm , entre sedimentos de arcillas marrones oscuras com­
pactas, como las de la cimentación exterior. Esta estructura cerra­
ba la galería por el este y dejaba un espacio o atrio (Lámina VI), 
acondicionado y nivelado sobre la roca base. Las piedras del sella-

LAM. III. Vista general del dolmen de Alberite desde los ortostatos de la entrada E a -2,10 

LAM. IV Jambas internas que estruturan el espacio del dolmen de Alberite. 

do exterior del ortostato de la entrada, entre limos, carbonatos y 
areniscas, hacían una función de auténtica cimentación. 

El espacio interior de la galería sufre delimitaciones por la dispo­
sición de varias jambas (Lámina IV). Dada la envergadura de las 
mismas, aparte de la función de organizar tramos interiores tienen 
un sentido de aguante de la techumbre. 

En el extremo oeste se conforma una especie de antecámara 
entre los ortostatos nos 38-40, donde la conjunción de los ortostatos 
decorados con arte, la estela-jamba (no 39), la gran jamba (no 40) y 
la localización de un ídolo betilo, evidencian una clara función 
ideológica. Los ortostatos nos 38, 39 y 40 (Lámina VII) tienen una 
disposición de labrado muy original, que vienen decorados con 
importantes representaciones de arte esquemático. 

LAM. V Cerramiento interior que tapona el ortostato de la entrada. 

LAM. VI. Estructura de piedras en la zona exterior del atrio del dolmen de Alberite. 

LAM. VII. Detalle de un ortostato decorado del dolmen de Alberite. 

69 



1 1 6 -

o �  o @  o ®  o�  o �  
® 1  @ 2 @) 3  5 

0 . . · . . @) 4  @] o u o �  0 0  O ND (] @  
6 ® 1 @. 8 (§) 9 @) 1 0  @ o 

0 0 O ® C:Hn O O O ffiD 
@ 1 3 o 1 4  

20 
O S cm. 
- - --

FIG. 4. Productos arqueológicos del dolmen de Alberite:cuentas de collar (1 a 15), hojas de sílex (16 a 19), monocristal de cuarzo (20), gubia (21) y azuela (22) pulimentadas. 

70 



En esta denominada antecámara, se documenta sobre el nivel de 
ocre a - 2,00 m cuatro hogares o fuegos que vinculamos con 
actividades desarrolladas en el interior del enterramiento una vez 
ya construido: iluminación interior en el proceso de ultimar la 
decoración y el tratamiento con ocre de los ortostatos; disposi­
ción de elementos del ajuar, así como las operaciones de acondi­
cionamiento-transformación-disposición de los huesos en la inhu­
mación. 

Desde una lectura del espacio en perspectivas de explicación 
social, la estructuración interna de la galería dolménica, la disposi­
ción de las jambas en su distribución dimensional, junto a la ubi­
cación de ortostatos decorados y de productos arqueológicos con­
forman un "todo global", vinculado con la superestructura ideoló­
gica, que tiene una relación dialéctica con el interés de afirmar el 
"estatus" o prestigio social de los inhumados. 

En el espacio delimitado en esta antecámara que corresponde a 
la zona más ancha del sepulcro (3,90 m) se disponen cuatro lámi­
nas de sílex. 

Finalmente, en el extremo oeste de la galería (Figura 2) se ubican 
entre los ortostatos nos 42, 41 y 19, la mayor parte de los productos 
vinculados con el ajuar, junto a los restos óseos de la inhumación: 
1073 cuentas de collar (Figura 4, 1 a 15), una paleta de dolerita 
para ocre (Lámina VIII), y dos machacadores de ocre. De esta zona 
también procedían los productos materiales recogidos por la fami­
lia ] aime, campesinos propietarios del terreno donde está el dol­
men: una azuela pulimentada (Figura 4, 22), una gubia pulimenta­
da (Figura 4, 21) y 523 cuentas de collar. 

Esta parte del extremo oeste de la galería ha sufrido fuerte trans­
formación por las labores agrícolas. Esto ha incidido en que sólo 
quede controlada la disposición del material situado entre los 
ortostatos no' 18 y 41 .  Ello limita pues una conclusión definitiva 
del número de individuos localizados y la disposición real de los 
productos del ajuar. 

En el lateral norte se documentan los ortostatos no' 1 al 18, 
mientras en el sur los n°' 20 al 36 (Figura 2). El resto de los ortostatos 
hasta un total de 65, corresponden a las jambas internas y a frag­
mentos procedentes de la techumbre caída. 

Prácticamente todos los ortostatos laterales y los de la techum­
bre presentaban pintura roja. El estudio de los ortostatos que con­
tenían una riqueza decorativa importante en base a antropomorfos, 
cazoletas, serpientes, soles y otros elementos simbólicos han sido 
estudiados en su situación, distribución de motivos, análisis de 
técnicas, así como en su enmarque regional por los profesores 
Primitiva Bueno y Rodrigo de Balbín (BUENO y BALBÍN, 1996). 

4. LOS PRODUCTOS ARQUEOLÓGICOS. 

En el exterior del enterramiento, en las distintas unidades estruc­
turales definidas (Exterior hasta - 1 , 10, exterior hasta - 1,30, exte­
rior correspondiente a los sistemas de construcción y enterramien­
to medieval), se localizaron algunos productos arqueológicos 
atribuibles a distintas etapas históricas. Así, en la unidad hasta -
1 ,10 m y en la de los sistemas de construcción, se hallaron frag­
mentos cerámicos realizados a mano, cuentas de collar y objetos 
líticos tallados y pulimentados prehistóricos, que podemos rela­
cionar con los productos arqueológicos encontrados tanto en el 
interior como en el nivel de base del enterramiento. 

En el interior del dolmen hemos distinguido tres unidades estruc­
turales: nivel de relleno (hasta - 2,00 m), nivel de ocre (de - 2,00 a -

2,10 m) y nivel de pavimento de base (de - 2,10 a - 2,20 m). 
En el nivel de relleno, producto de las remociones y saqueos que 

ha sufrido el dolmen en diferentes épocas históricas, los materiales 
arqueológicos son de variada adscripción histórica; así, junto con 
algunos objetos líticos tallados y pulimentados del yo milenio a.n.e., 
encontramos fragmentos de cerámica a torno y material construc­
tivo de época hispanorromana y andalusí. Respecto al material 

lítico localizado, consiste en algunos restos de talla, un fragmento 
pulimentado y cuatro machacadores con evidencia de ocre que 
están relacionados con las actividades decorativas del enterramien­
to. 

Al nivel del ocre, corresponden los productos hallados en la 
antecámara y cámara del final oeste de la galería (Figuras 2 y 4). 
Así aquí se sitúan 1073 cuentas de collar, una paleta para ocre, dos 
machacadores y un prisma de cristal de cuarzo, junto con el mate­
rial extraído en las acciones agrícolas: una gubia, una azuela y 523 
cuentas de collar. 

Respecto a las cuentas de collar (Figura 4, 1 a 15), están fabrica­
das mayoritariamente en hueso y concha (93,05 %), seguidas de las 
de variscita (6,88 %) y una de ámbar (0,07 %). El elevado número 
de piezas nos ha permitido realizar una clasificación tipológica 
partiendo de tres criterios (Ramos y Giles, eds., 1996: capítulo 4): 

- Forma de los lados largos: cuentas biconvexas, birrectilíneas, 
rectoconvexas y cóncavoconvexas. 

- Sección transversal: cuentas elipsoidales, ovoides, semicirculares, 
subcirculares, triangulares y subcuadrangulares. 

- Relación longitud-anchura para las cuentas discoideas. 
Combinados estos tres criterios, dieron un total de 25 subtipos 

para los ejemplares del dolmen de Alberite l .  
La paleta para ocre (Lámina VIII), realizada en dolerita, es  de 

forma subrectangular alargada con los dos lados cortos, de tenden­
cia convexa e interior ligeramente cóncavo. Presentaba un peque­
ño depósito de ocre y cinabrio, que la relaciona con procesos de 
trituración y preparación del mismo, para la decoración y ritual 
del enterramiento, como lo apoya el machacador de caliza encon­
trado junto a ella. También dentro de la cámara apareció otro 
machacador que, como el anterior, presenta evidencias de impreg­
nación de ocre y está realizado en caliza. 

En cuanto al prisma (Figura 4, 20), es un gran monocristal de 
cuarzo ahumado truncado en su base, de bastante transparencia, 
con caras prismáticas y de romboedros. 

De las labores agrícolas proceden del extremo oeste final de la 
cámara, aparte de las 523 cuentas de collar, dos elementos puli­
mentados, una azuela y una gubia, impregnados de ocre. La azuela 
(Figura 4, 22), de forma rectangular muy alargada con sección 
cuadrangular y superficie totalmente pulimentada, está realizada 
en anfibolita. La gubia (Figura 4, 21) hecha de metatufita, aparece 
fracturada, y es igualmente muy alargada y rectangular, con sec­
ción poligonal y superficie totalmente pulimentada. 

En la antecámara del oeste de la galería se localizaron cuatro 
hojas de sílex (Figura 4, 16 a 19), dos machacadores -de idénticas 
características a los hallados en la cámara- y un ídolo betilo. Las 
hojas son tecnológicamente de gran calidad, conformadas a partir 
de núcleos prismáticos de sílex que puede proceder del Subbético 
(Ramos Muñoz, et Alii. 1990-1991). Están talladas a presión, con 

LAM. VIII. Localización de la paleta para ocre en el interior de la cámara. 
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aristas muy homogéneas de tendencia subparalela y carecen de 
retoques y melladuras de uso. 

El ídolo betilo está realizado sobre un guijarro de caliza 
dolomítica, con perfil subcilíndrico, más ancho en su zona basal. 
En su parte distal se observa un trazo de pintura roja que lo singu­
lariza como ídolo. 

Respecto al nivel de pavimento de base, contenía diversos pro­
ductos arqueológicos consistentes en industrias líticas talladas y 
fragmentos de cerámicas a mano. Los elementos líticos son restos 
de talla (núcleos, lascas, desechos y golpes de buril) y algunos 
útiles: 9 muescas, 4 láminas de borde abatido, 3 raspadores, 2 
lascas con retoques simples, 2 con retoques abruptos, 2 denticulados, 
1 cepillo, 1 buril y 1 truncadura. Todo el conjunto aparece poco 
rodado y está realizado en su mayor parte en sílex y en menor 
medida en cuarcita y caliza. Los útiles son característicos del yo 
milenio a.n.e, con un predominio de retoques abruptos; al mismo 
tiempo es significativa y muy coherente la presencia de útiles de 
carácter doméstico (raspadores y buriles); así como de tareas agrí­
colas (láminas con borde abatido) y de caza (microlitos geométricos). 

Otros productos hallados en este nivel de pavimento de base 
vienen definidos por fragmentos cerámicos. En ellos se aprecian 
claras señales de rodamiento, incluso algunos tienen indicios cla­
ros de haber estado sometidos a un calor intenso, quizás en rela­
ción con algunos de los fuegos existentes en este nivel. Todos están 
realizados a mano, con características tecnológicas similares, con 
desgrasantes en los que destaca el tipo inorgánico, con clara repre­
sentación de mineral de cuarzo. El tratamiento mayoritario es el 
alisado, seguido del no tratamiento, y pocos bruñidos y escobillados. 
Las pastas son de color rojo anaranjado, producto de hornos con 
tendencia a la oxidación, pero de carácter rudimentario, mostran­
do superficies de coloración irregulares. También hay algunos ejem­
plares con tonalidades oscuras, característicos de fuegos reductores. 
En las texturas abundan las compactas, que coinciden con los 
fragmentos de tratamiento alisado, seguidas de las porosas, que 
corresponden a los de tratamiento grosero. Otro aspecto a desta­
car es el reducido tamaño de las vasijas, aunque quizás mediatizado 
por la excesiva fragmentación que presentan, de forma que nos 
impide calcular el diámetro de muchas de ellas. 

La mayor parte de estas cerámicas está constituida por formas 
lisas sin decorar, y entre las decoradas (4,7 %) están presentes los 
motivos incisos, algunas impresiones y almagras de mala calidad. 
El repertorio formal es reducido, destacando porcentualmente los 
recipientes globulares y ovoides, sin o con cuello indicado, segui­
dos de los cuencos hemiesfericos, los casquetes de esfera con bor­
de apuntado y biselado, así como los troncocónicos. 

S. ANTROPOLOGÍA FÍSICA. 

Los restos humanos del dolmen de Alberite 1 fueron encontra­
dos en el extremo oeste de la galería, asociados al ajuar funerario. 
Sin embargo, la remoción llevada a cabo por las máquinas hizo 
que sólo quedasen en su posición original algunas falanges inferio­
res, hecho que impide conocer con exactitud el número de indivi­
duos, posición de enterramientos de los individuos inhumados y 
disposición real de parte de los productos del ajuar. 

El estado de conservación de los huesos recuperados es malo, 
debido a haber sido depositados sobre una costra calcárea que ha 
llevado a la formación de concreciones carbonatadas en su super­
ficie. El análisis de los restos hallados muestra fragmentos de crá­
neo, maxilar, huesos largos y algunas falanges. Tras el estudio 
morfológico y métrico, se deduce que los restos pertenecen a dos 
individuos, uno de los cuales corresponde al sexo masculino y el 
otro, al femenino. Sólo es posible conocer la edad de uno de ellos 
que, por las huellas de abrasión que presentan los dientes sería un 
adulto de 30 a 35 años (Gómez, 1996). 
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6. ANÁLISIS PETROLÓGICOS Y QUÍMICOS DE LOS OCRES Y 
PRODUCTOS ARQUEOLÓGICOS. 

a) Análisis petrológico. 

Los materiales arqueológicos han sido estudiados mediante la 
aplicación de diversas técnicas usadas en análisis de materiales y en 
concreto, en el estudio de muestras geológicas. Así se han utiliza­
do técnicas petrológicas y mineralógicas como la microscopía óp­
tica de barrido, la disfracción de rayos X y la espectroscopía de 
infrarrojos. 

Estos análisis junto con las observaciones de visu, permiten 
obtener gran cantidad de información, tanto sobre las propieda­
des fisicas de los materiales y de ahí, sus posibles usos tecnológi­
cos, como de las características mineralógicas y petrológicas de los 
mismos. De ellas podemos deducir el ambiente geológico de su 
formación y a partir de éste, determinar cuál o cuales han sido sus 
posibles áreas fuente. 

Así pues, estas técnicas representan una buena herramienta de 
trabajo a la hora de ampliar el conocimiento arqueológico de los 
materiales estudiados e incrementar el número de datos experi­
mentales a manejar, lo que permite en muchos casos poder esta­
blecer hipótesis basadas en pruebas analíticas contrastadas y con 
unos aceptables márgenes · de error. 

Los materiales estudiados han sido por una parte, los constitu­
yentes líticos de los propios ortostatos del dolmen y por otra, una 
gran variedad de materiales que constituyen los objetos del ajuar 
funerario, de muy diversa naturaleza y procedencia. 

Materiales de contrucción del dolmen. 

Se han estudiado por microscopía óptica, láminas delgadas de 
diferentes muestras de los ortostatos del dolmen. Se trata, según 
se deduce de las observaciones realizadas, de calizas micríticas de 
color beige, con grano fino, siendo la calcita su principal constitu­
yente mineral. Estas rocas aparecen fósiles de edad jurásica, lo que 
permiten clasificarlas como calizas jurásicas (Malm). Son litologías 
muy similares o iguales, a las que aparecen en los afloramientos 
del Subbético Medio de la provincia de Cádiz, siendo los más 
próximos al dolmen los situados en el Puerto de las Ánimas-Loma 
del Rosalejo, a unos 6 Km al SE del enterramiento. Así pues, pare­
ce razonable pensar que esta fuera el área fuente de estos materia­
les, no muy alejada del emplazamiento de esta construcción, pero 
donde fue necesario un gran esfuerzo colectivo en el transporte de 
estos bloques de roca. 

Materiales del ajuar. 

Como ya se ha comentado, la tipología y naturaleza de los 
materiales que analizamos son muy variadas. Hemos abordado el 
estudio de los materiales líticos, especialmente pulimentados, de 
los que se han obtenido las características petrográficas de dos 
productos representativos documentados en la excavación, una 
azuelada (Figura 4,22) y una gubia (Figura 4,21)  ambas de piedra. 
La primera de unos 30 cm de longitud y 4 cm de anchura, presenta 
un color verdoso, que en el examén microcópico permite diferen­
cias minerales leucocráticos rodeados por otros melanocráticos, 
todos ellos mostrando una orientación preferente, lo que indica 
que se trata de una roca metamórfica. Presenta como componen­
tes minerales: plagioclasa, anfíbol tipo homblenda como mayori­
tarios, y a menor escala, cuarzo, epidota, biotita y minerales opa­
cos (óxidos de Fe-Ti), por lo que se ha clasificado como una 
anfibolita. 

La segunda pieza, de color gris oscuro, masiva, presenta un 
grano muy fino, si bien en el estudio microscópico aparecen pe­
queños fenocristales de andesina (confirmado por difracción de 
rayos X) en una matriz de anfíbol marrón, opacos y cuarzo. Esta 



roca muestra un cierto bandeado y está en algunas zonas transfor­
mada, presentando por lo tanto, minerales secundarios como 
actinolina y epidota. Se puede clasificar como una tufita de grano 
fino, algo metamorfizada (metatufita). 

. 

Ninguna de estas dos litologías se encuentran en la actual pro­
vincia de Cádiz, e incluso ni en las zonas limítrofes, teniéndonos 
que desplazarnos hasta los afloramientos de edad paleozóica del 
macizo Ibérico, en el área de Sierra Morena-SE de Portugal, para 
encontrar materiales geológicamentes similares. Así pues, estamos 
ante materiales de procedencia cláramente alóctona, distantes al 
menos, a unos cientos de Km. 

Los útiles manufacturados en sílex (Figura 4, 16 a 19) no han 
podido ser analizados petrológicamente al objeto de preservar su 
integridad, si bien tras su examen macroscópico se puede decir 
que se trata de sílex ocres y negruzcos, posiblemente procedentes 
de afloramientos de materiales del Subbético (calizas con sílex) de 
edad Jurásica, presentes en las cordilleras Béticas y relativamente 
próximos al emplazamiento del dolmen. 

Los ocres se hallaron en algunas zonas de la cámara, corredor 
y paredes, además del nivel o pavimento existente en el dolmen, 
junto con el encontrado en el interior de la paleta de piedra que se 
hallaba emplazada en la cámara (Lámina VIII). Se ha realizado un 
estudio granulométrico de los mismos, observándose que se trata 
de fracciones finas (tamaño limo y arcilla), por lo que se deduce la 
existencia de una concienzuda operación de molido del material, 
lo que ha impedido por otra parte, la preservación de fragmentos 
de éste, de tamaño suficiente para su estudio macroscópico. Me­
diante disfracción de rayos-X (método de polvo policristalino ), se 
ha determinado que las fases minerales presentes en estos ocres 
son hematites (ocre rojo de hierro, almagre) y cinabrio (sulfuro de 
mercurio). El primero de ellos es un mineral relativamente abun­
dante en diferentes ambientes geológicos, por lo que su posible 
área fuente es casi imposible de precisar, no ocurre lo mismo con 
el cinabrio, con una distribución geográfica muy restringida en 
sus yacimientos, siendo los más próximos al dolmen los de Almadén 
(Ciudad Real), Usagre (Badajoz) y las Alpujarras (Granada). En 
cualquier caso se trata de un material alóctono, transportado ex 
profeso hasta el dolmen y con un uso específico, ya fuera ritual o 
práctico. 

Las cuentas de collar (Figura 4, 1 a 15) aparecieron en la cáma­
ra del dolmen, en un número superior al millar, de ellas el 7% ( 1 10 
cuentas) son de color verde claro blanquecino, mientras que el 
resto es de hueso y concha. Estas cuentas se han localizado en 
multitud de emplazamientos arqueológicos de este periodo y su 
presencia ha sido señalada en diferentes yacimentos neolíticos de 
la Península Ibérica. Aquí presentan morgologías cilíndricas o 
abarriladas, y tamaños entre 2 y 20 mm de longitud y 6 a 10 mm 
de diámetro. Mediante difracción de rayos-X se ha determinado 
que se trata de variscita tipo "Messbasch" (PO AL 2 H�O). Son 
por tanto generalmente monominerálicas, masivas, de grano fino y 
color verde pálido. Los yacimientos de este mineral en la Península 
Ibérica son muy restringidos, sitúandose los más próximos a la 
zona en estudio, en la Sierra Norte de Huelva (Encinasola) y en la 
provincia de Zamora (área de Palazuelos de las Cuevas), además de 
yacimientos en Punta Corveiro (Pontevedra) y Gavá (Barcelona). 
En este momento no es posible precisar cual ha sido el área fuente 
de este material, si bien se está trabajando en esta línea, al objeto 
de obtener pruebas analíticas que permitan asignar a las cuentas de 
variscita a un yacimiento determinado. 

Los fragmentos de aspecto vítreo de color marrón-rojizo y 
escasa densidad que aparecieron en el área proxima a la paleta de 
piedra, han sido estudiados mediante disfracción de rayos-X y 
espectroscopía de I.R De este estudio se puede deducir que se 
trata de un compuesto amorfo o cuando mucho criptocristalino, 
y de naturaleza orgánica, tal y como se observa en las bandas de 
vibración presentes en su espectro de I.R Así se puede concluir 

que se trata de un fragmento de resina o ámbar, utilizado en la 
fabricación de una cuenta de collar que aparecía fragmentada 

El cristal de cuarzo (de 20 cm de longitud por 7 cm de an­
chura) que apareció en la cámara (Figura 4, 20) constituye uno de 
los elementos más destacables de los que constituían el ajuar del 
dolmen de Alberite. Se trata de un monocristal de cuarzo algo 
ahumado, con predominio de las caras prismáticas { 1010} y {01 10} 
y con caras de romboedro { 1010} y {01 1 1} algo menos desarrolla­
das. Su tamaño y morfología corresponden a las de un cuarzo de 
origen ígneo, posiblemente de ambiente pegmatítico, lo que hace 
que a pesar de tratarse de uno de los minerales más frecuentes en 
la naturaleza, pueda ser ubicado en un determinado ambiente 
geológico y de ahí, geográfico, tras considerar las características 
morfológicas, paragenéticas y macroscópicas de los diferentes cuar­
zos existentes en la Península Ibérica. Así pues, es posible asignar 
como probable área fuente para este cristal, los materiales pegmatíticos 
del Sistema Central, en concreto en afloramientos de los macizos de 
la Cabrera o Bustarviejo (Madrid). 

Como conclusión del estudio analítico de estos materiales, se 
puede decir que en la mayoría de los casos se trata de productos de 
procedencia alóctona del marco de la Campiña de Villamartín por 
lo que se deduce la existencia de redes importantes de redistribu­
ción en el V milenio a.n.e. 

b) Estudio quimicofísico con microscopía electrónica de barrido 
asociada a microanálisis elemental por energía dispersiva de 
rayos X y espectrofotometría visible. 

Mediante la utilización de estás técnicas hemos obtenido infor­
mación sobre micromorfologías y sobre composiciones químicas 
elementales que, unido a la determinación calorimétrica (medida 
objetiva e instrumental de color) nos ha servido para la caracteri­
zación de los productos arqueológicos estudiados. 

Además de la caracterización fisicoquímica, nos ha sido posible 
inferir datos de tipo arqueológico. Así en el análisis de los frag­
mentos cerámicos se ha realizado un estudio estadístico sobre el 
grado de similitud en cuanto a la composición química elemental 
de las piezas de Alberite respecto a otras cerámicas cuya composi­
ción forma parte de un banco de datos que hemos creado para 
cerámicas antiguas de la zona de la Bahía de Cádiz. Como conclu­
sión podemos decir que las cerámicas de Alberite no forman un 
grupo homogéneo entre ellas ni con ninguno de los grupos utili­
zados como referencias. Esta afirmación está apoyada por la obser­
vación micromorfológica combinada con los análisis elementales. 
La caracterización instrumental del color o colores de cada pieza 
servirá en un futuro para comparaciones e identificaciones objeti­
vas. 

En cuanto a los resultados obtenidos en todas las muestras de 
polvo rojo hemos podido determinar sin lugar a dudas que se trata 
de una mezcla de óxidos de hierro y de sulfuro de mercurio, es 
decir, una mezcla de ocres y cinabrio. 

Las cuentas de collar aportan un análisis elemental de fósforo, 
oxígeno, aluminio y una pequeña cantidad de hierro. Deducimos 
que se trata de fosfato de aluminio con impurezas de óxido de 
hierro, compuesto que se identifica con el mineral variscita. La 
observación morfológica de la pared del orificio de una de estas 
cuentas nos muestra huellas de torneado. 

Finalmente, el análisis de granos de color rojo y aspecto vitreo 
localizados en la cámara del dolmen nos da una composición de 
carbono. Sin embargo, al no permitir la técnica que hemos utiliza­
do la detección de elementos muy ligeros sólo podemos aventurar 
que nos encontramos ante una sustancia orgánica. De esta forma, 
al no ser, evidentemente carbón por su morfología y color, puede 
ser una sustancia de tipo resina. 
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7. INFERENCIAS FUNCIONALES Y SOCIOECONÓMICAS. 

Resulta evidente que en la manera de estudiar el megalitismo 
perduran aún numerosas interpretaciones de índole positivo, don­
de predominan lo descriptivo, el facil recurso a los paralelos en los 
materiales arqueológicos junto a planteamientos explicativos 
"evolucionistas", "funcionalistas" o "postprocesuales". 

Al trabajar desde posiciones de la "Arqueología Social" nos inte­
resa, más que la acumulación heurística de un registro arqueogtáfico 
"per se", incidir en la contextualización y marco cronoestratigtáfico 
de los productos documentados en el dolmen de Alberite, para 
aproximarnos así a inferencias funcionales y socioeconómicas. 

En primer lugar al abordar la morfología de la planta, lo 
consideramos como sepulcro de larga galería, donde cámara y co­
rredor conforman un único espacio longitudinal (Figura 2, Lámi­
na II). Al margen de consideraciones estilístico-formales, la ads­
cripción cronoestratigtáfica presenta una clara sintonía histórica 
con las galerías del sur peninsular, en el ttánsito del yo al JVo 
milenios a.n.e., lo que sin duda hatá cuestionar numerosas ideas 
vertidas sobre la atribución cronológica de este tipo de sepulturas 
(Ramos Muñoz y Giles Pacheco, eds., 1996). 

Frente a la perspectiva estilístico-formal, creemos que la forma y 
planta de una sepultura y su disposición en el medio natural es 
reflejo de una organización espacial de los sepulcros, en un espa­
cio que ya está socialmente organizado. Por tanto ofrece una infe­
rencia de jerarquización social en el interior de una sociedad tribal 
y además constituye un hito de organización territorial sobre co­
munidades vecinas. 

Las industrias líticas talladas ofrecen inferencias económicas 
y productivas de dichos productos. Las hojas (Figura 4, 16 a 19) 
depositadas en el nivel de ocre se vinculan con centros de produc­
ción líticos de la presierra de Cádiz, caso del taller de Fuensanta 
(Ramos Muñoz et Alii, 1990-1991). Aunque estos ejemplares, sin 
huellas de uso aparentes no parecen estar vinculadas a tareas pro­
ductivas, en un contexto regional, su frecuente ubicación en po­
blados y aldeas marca una dedicación agrícola bien clara (Ramos 
Muñoz, 1988-1989, 1990-1991) . 

Los productos líticos tallados procedentes del nivel de pavimen­
to de base (de - 2, 10 a - 2,20 m) conforman un conjunto de restos 
de talla y útiles característicos de ambientes domésticos, que con­
firma su procedencia de un área de hábitat inmediata, sirviendo 
de auténtica base al nivel de enterramiento. La presencia de raspa­
dores, cepillos, buriles, láminas con borde abatido, truncaduras, 
muescas, denticulados, y lascas con retoque simple y abrupto nos 
hacen inferir por un lado utillajes que matizan modos de trabajo 
doméstico, así como de un sistema de complementación econó­
mica en la caza. Los microlitos geométricos, con trapecios, hojas 
de talla a presión estrechas refuerzan esta idea. 

Por tanto se infiere un instrumental de catácter doméstico de 
alguna aldea cercana, unos productos de directa relación a com­
plementación económica de la caza y una tecnología básica de 
hojas y láminas con borde abatido, como reflejo de un modo de 
producción agropecuario. 

En cuanto a los productos líticos pulimentados, la documen­
tación de hacha, azuela y gubia (Figura 4, 22,23), así como 
machacadores y utillaje de molienda nos infieren vinculaciones 
con actividades de desforestación y de trabajo de la madera, aso­
ciado a actividades agrícolas, y de catácter doméstico, al margen 
del valor superestructura! que puedan alcanzar en el depósito fune­
rano. 

La documentación de un significativo conjunto de productos 
cerámicos en el nivel de base, con formas de pequeños vasos 
esféricos y esféricos achatados, formas globulares con gollete, 
cuencos semiesfericos con bases convexas, cónicos, formas de cas­
quete esférico con borde biselado, son muy comunes de las comu­
nidades productoras del yo y JVo milenios a.n.e. en la Baja Andalu­
cía (Acosta y Pellicer, 1990). Razones tecnológicas y tipométricas 
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infieren una vinculación de estas vasijas hacia una función de 
contenedores de alimentos, de vajilla para el consumo doméstico, 
y que sólo un pequeño grupo habría sido utilizada como ollas 
para ser expuestas al fuego, con función de producción para el 
consumo. Igualmente mencionar lo común y característico de los 
elementos decorativos cetámicos en el contexto sur peninsular. 

Un valor muy diferente son los productos exóticos -cuentas de 
collar, cristal de cuarzo- que sugieren todo un proceso socioeco­
nómico que podemos encuadrar en la "redistribución", como fe­
nómeno a gran escala de un movimiento de circulación de bienes 
hacia un lugar con criterio central, que a posteriori los distribuye 
(Manzanilla, 1983). La aplicación de las técnicas de la petrología y 
cristalografía ha permitido definir las áreas fuente, abriendo una 
gran vía de explicaciones socioeconómicas en amplias redes de 
redistribución. La contrastación de las cuentas de variscita, por 
características químicas, mineralógicas y paragenéticas inciden a 
ver su origen en áreas de localización de minerales compuestos de 
aluminio y fosfatos, en el entorno de la zona de Palazuelos de las 
Cuevas (Zamora) (Dominguez-Bella y Morata, 1996). 

Sobre el monocristal de cuarzo (Figura 4, 20), por composición 
geológica es exógeno al área sur peninsular y debe buscarse en 
afloramientos ígneos de pegmatitas del Sistema Central (Domín­
guez-Bella y Morata, 1996). 

Estas redes de redistribución de productos se enmarcan en el 
proceso de consolidación de la sociedad tribal. Por tanto sin que­
darnos en el valor funcional de este hecho, nos interesa profundi­
zar en quiénes producen estos bienes, quiénes los centralizan y 
almacenan, quiénes los redistribuyen y en qué tipo de redes, y 
lógicamente hacia quiénes van dirigidos y hacen uso social de los 
mismos (Manzanilla, 1983). La lectura social de este hecho nos 
enmarca como zona periférica a este entorno de las campiñas del 
Noreste de Cádiz, y nos plantea la necesidad de unos excedentes 
de producción para la adquisición de productos de lejano origen y 
procedencia que vienen ya transformados. Además se infiere clara­
mente que nos encontramos ante un modelo de redistribución 
asimétrica, pues ha habido un directo aprovechamiento del exce­
dente en la adquisición de estos bienes de prestigio para sectores 
emergentes en el seno de la formación social (Manzanilla, 1983: 6). 

8. EL ESPACIO SOCIALMENTE ORGANIZADO DE LA CUENCA 
MEDIA DEL RÍO GUADALETE Y PIEDEMONTE DE LAS SIERRAS 
DE CÁDIZ EN EL yo Y JVo MILENIOS A.N.E. 

Al fijar un enmarque en un territorio, configurado por un espa­
cio socialmente constituido, abordamos un contexto natural en 
las actuales campiñas del noreste de Cádiz, de Arcos, Bornos, Es­
pera y Montellano, así como del piedemonte de las sierras sub béticas. 

Pensamos que las bases poblacionales que definen el inicio 
de la economía de producción que estudiamos, en la cuenca 
media del río Guadalete, sólo alcanzarán su correcta explica­
ción cuando se integren en la visión regional de la cuenca del 
río Guadalquivir (Arteaga et alii, 1993) ,  como forma de inte­
grar un amplio y homogéneo medio natural socialmente orga­
nizado, que matizará en el seno de un modo de producción 
agropecuario diversos modos de vida 2 • 

Los datos que poseemos plantean una localización de 
asentamientos que, por lo que sabemos de El Retamar (Ramos 
Muñoz et alii, en prensa) en el litoral de Cádiz, se remontan al VJo 

milenio a.n.e., que cuentan con manifestaciones cetámicas con 
decoración impresa cardial, junto a industrias líticas de la llamada 
normativamente "tradición epi paleolítica". Se documentan así 
asentamientos como Esperilla (Prado del Rey) o Cabezo de Hortales 
(Prado del Rey), en lugares próximos a cuencas fluviales, en terre­
nos aluviales y en campiñas de piedemonte, y en campiñas 
prelitorales caso de El Cabezo y Los Pozos de Lebrija (Caro et alii, 
1988; Caro, 1991) y Bustos en Trebujena (Lavado, 1990), o bien en 



depresiones interiores como Ronda (Aguayo, et alii, 1988). Todo 
ello nos hace cuestionar el modelo explicativo que ha imperado 
sobre el Neolítico en Andalucía Occidental (Pellicer y Acosta, 1982). 

El proceso de conformación histórica de las primeras comuni­
dades aldeanas en el noreste de Cádiz que planteamos a modo 
todavía de hipótesis es el siguiente: 

Creemos en un primer modelo de pequeños asentamientos, que 
por ahora denominamos como Neolítico inicial, vinculados a 
llanuras fluviales, depresiones, campiñas de piedemonte y zonas 
prelitorales. Entre sus artefactos destacan morfotipos líticos de lá­
minas y laminillas con retoques y denticulaciones, componentes 
del utillaje propio de actividades relacionadas con labores de siega 
üuan, 1984; Ramos Muñoz, 1988-1989), y recipientes cerámicos 
decorados con impresión cardial, junto a cerámicas incisas y a la 
almagra (Gutierrez et alii, 1995). Pensamos que son comunidades 
aldeanas vinculadas al valle y gran entorno costero que comienzan 
un proceso de "neolitización" de las sierras del Subbético de Cá­
diz-Málaga. De este modo, se documentan cerámicas cardiales en 
la base de la secuencia de las Cuevas de Parralejo y La Dehesilla 
(Pellicer y Acosta, 1990), así como en la Cueva de Hundidero­
Gato (Mora Figueroa, 1976; Cabrero, 1976). 

Por ahora denominamos como Neolítico evolucionado, los 
contextos de cultura material que por criterios normativos se ads­
criben como Neolítico Antiguo y Neolítico Medio. La vincula­
ción con el marco atlántico de Cádiz (Ramos Muñoz et alii, en 
prensa) nos plantea un enmarque aún genérico a esta fase norma­
tiva al V0-N° milenios a.n.e. 

Los conjuntos cerámicos vienen definidos por productos deco­
rados a la almagra, incisiones, decoraciones plásticas aplicadas y 
pintura. Como testimonia el registro arqueológico, suponen un 
denso poblamiento del subbético gaditano de comunidades serra­
nas (Guerrero, 1982; Gutierrez et alii, 1994) .  Los análisis 
zooarqueológicos realizados en estos contextos parecen apoyar cierta 
base pecuaria en los modos de producción de estos grupos (Acosta 
y Pellicer, 1990). 

En nuestro marco de análisis, atribuimos a este Neolítico evolu­
cionado la proliferación de nuevos asentamientos, con los niveles 
de Cueva del Higueral de Valleja, El Jadramil, El Yugo (Perdigones, 
1983) en Arcos de la Frontera y Cerro de la Gloria y Rancho del 
Sapillo en Villamartín. De un modo general son establecimientos 
reducidos en dimensiones, ubicados en pequeñas y suaves eleva­
ciones, próximas a cursos fluviales tributarios del colector princi­
pal -Guadalete-. A partir del registro recuperado en las excavaciones 
de El Jadramil, conocemos pequeñas estructuras de tipo silo, que 
permiten inferir la existencia de los primeros indicios de almacena­
miento. 

Consideramos como Neolítico Final lo que la literatura ar­
queológica, en base a los criterios normativos de la ordenación 
cerámica, ha etiquetado como Cultura de los Silos (Carrilera, et 
alii, 1982; Cruz-Auñón y Jimenez, 1985), Horizonte Papa Uvas 
(Martín de la Cruz, 1986) u Horizonte de Transición (Hurtado, 
1987). Para nosotros es la fase final que cierra el proceso histórico 
del definitivo control de todo el territorio de la cuenca fluvial, 
con la plena implantación de una economía de base agropecuaria 
que genera excedentes para ser almacenados en los característicos 
campos de silos (Arteaga et alii, 1988). 

Son ya destacados estos enclaves del Neolítico Final en este en­
torno, adscritos a cronologías desarrolladas en el transcurso del 
No milenio a.n.e. (Gutierrez et alii, 1996). 

La ocupación detectada en el área de los Llanos de Villamartín 
nos hace plantear el interrogante sobre el carácter concreto del 
hábitat de los constructores de la necrópolis megalítica de Alberite. 
Los productos arqueológicos del nivel de base del mismo plantean 
una directa sintonía histórica con los asentamientos de Cerro de la 
Gloria o Rancho del Sapillo, o Loma de Alperchite, pequeñas al­
deas inmediatas al dolmen de Alberite (Figura 1 ). 

También creemos de interés la documentación de otros enterra­
mientos entre el dolmen de Alberite y las mencionadas aldeas. Así, 
el llamado dolmen de Alberite 2 es una galería cubierta de grandes 
dimensiones, desmantelada parcialmente por labores agrícolas en 
los años 60, también con grandes ortostatos y evidencias de graba­
dos. Otras estructuras dolménicas constituyen galerías de unos 10 
m de dimensión. Se trata de 3 galerías ubicadas en El Convento 
y la de Los Chopos (Figura 1 ) .  

También hemos profundizado en el estudio del aprovecha­
miento de los recursos líticos de las terrazas y lechos del sis te­
ma fluvial del Guadalete, para el suministro de materias pri­
mas. Trabajamos con la consideración de que la dialéctica en­
tre los modos de organización social de estas comunidades 
prehistóricas y el medio natural del que forman parte estos 
recursos abióticos configuran un verdadero espacio socialmente 
aprovechado y explotado. 

Así hemos localizado emplazamientos diversos, dentro de un 
proceso que va desde la captación del recurso allí donde existe 
hasta la configuración final que lo transforma en un artefacto para 
la producción. Así controlamos diversos tipos de emplazamientos 
para la captación, transformación y configuración de los produc­
tos líticos, caso de La Nava, Fuensanta (Ramos Muñoz et alii, 
1990-1991) y Terraza de la Soledad. Estos emplazamientos reflejan 
la existencia de una red de asentamientos especializados en labores 
de extracción de bloques de materia prima, y de localidades hacia 
donde se dirigen dichos bloques en bruto para su transformación 
en productos útiles para la producción. Todo ello nos reafirma, 
por el destacado conjunto de enclaves tanto de hábitat, de produc­
ción-transformación de rocas silíceas, como de otros enterramien­
tos, en el marco de un proceso socioeconómico agropecuario, que 
debió producirse con el modo de producción agropecuario un 
destacado aumento demográfico e importantes transformaciones 
por la intensificación económica en el proceso histórico del yo y 
No milenios a.n.e . .  

De este modo, pequeñas aldeas, necrópolis, y lugares de produc­
ción-transformación de productos líticos se configuran en la con­
formación de un espacio o territorio social bien organizado, refle­
jo de la fijación de modos de vida aldeanos en el seno de una 
formación económico social tribal que tiene ya un modo de pro­
ducción básicamente agropecuario. 

9. CONTRIBUCIÓN DEL DOLMEN DE ALBERITE 1 AL ESTUDIO 
DE LA FORMACIÓN ECONÓMICO SOCIAL TRIBAL DEL N.E. 
DE CÁDIZ. 

Enclavado en suelos susceptibles de ser utilizados para la produc­
ción agrícola, en un marco geográfico de la depresión fluvial del río 
Guadalete, asociado a sedimentos arcillosos y depósitos de tierras 
negras muy aptas para uso agrícola, su emplazamiento refleja la po­
tencialidad del uso de la tierra y la vinculación a una formación 
económico social tribal de modo de producción agropecuario. 

Los restos faunísticos documentados indican un importante papel 
de la ganadería en esta sociedad, con la presencia de Bos T aurus, 
Sus Domesticus y Capra Hircus. Una complementación económi­
ca importante refleja el registro faunístico con la documentación 
de actividades de caza por la presencia de Cervus Elaphus y de 
aves (Cáceres, 1996). 

Las especies de caza mayor además de complemento alimenticio 
en comunidades agrícolas ayudaba también al mantenimiento y 
protección de los campos de cultivo, fenómeno ampliamente de­
mostrado en las sociedades del Sureste peninsular en el No milenio 
a.n.e. (Verpmann, 1978; Driesch; 1972; Driesch y Kokabi, 1977; 
Boessneck, 1979; Molina, 1983; Chapman, 1991). 

Algunos de los productos documentados en el nivel de enterra­
miento del dolmen (azuela y gubia pulimentadas, hojas de sílex) 
reflejan además de su vinculación como objetos de prestigio, una 
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inferencia directa con un modo de producción agropecuario, 
que se complementan plenamente con los utillajes líticos del nivel 
de base del enterramiento, donde aparecen industrias líticas carac­
terísticas de actividades domésticas pero también de producción 
agrícola. 

Por tanto, las inferencias de tipos de suelos y su potencial pro­
ductivo, junto a la tecnología de los productos depositados y la 
información de la fauna documentan un modo de producción 
agropecuario con complemento de la caza. 

Si analizamos una distribución geográfica de los llamados "dólmenes 
de galería" comprobamos que realmente son característicos del 
"Neolítico". Pensamos que aunque la variación tipológica puede res­
ponder a tendencias particulares de la aceptación local del modelo 
de enterramientos colectivos, sí se puede observar que los dólmenes 
de contenido verdaderamente "monumental", caso del propio Alberite, 
de Soto (Obermaier, 1924), Los Gigantes (Marques y Aguado, 1977) 
o Menga (Leisner y Leisner, 1943), se relacionan con áreas ricas en 
cuanto a su potencial agrícola y con zonas de real territorialización 
organizadas a partir de ciertos poblados que a la larga generarán una 
ordenación del territorio. 

Pensamos que las variaciones arquitectónicas y la evolución 
tipológico-estilística del llamado "fenómeno megalítico", más que 
con criterios formales normativos está en relación con el proceso 
de jerarquización de los emplazamientos, en directa vinculación 
con poblados situados en áreas nucleares (actuales campiñas de 
Arcos-llanos de Villamartín, depresión de Ronda y vega de Ante­
quera). 

Sobre la cronología del dolmen de Alberite 1, queremos incidir 
en que, aparte de la importancia que tienen en sí las dataciones 
absolutas nos preocupa e interesa mucho más el tiempo social que 
reflejan, es decir, la rigurosidad que aporta a la definición concre­
ta de un modo de producción y de unos modos de vida y de 
trabajo peculiares. En este sentido comprobamos que las dataciones 
absolutas del dolmen de Alberite son bastante coherentes entre sí. 
Han sido elaboradas en el Laboratorio Beta Analytic, (Miami, Flo­
rida) y son las siguientes: 

Beta 80598 
Beta 80600 
Beta 80602 

Edad C 14 convencional 
5320 .± 90 B.P. 
5 1 10 .± 140 B.P. 
5320 .± 90 B.P. 

Resultados calibrados 
4345 a 3960 BC 
4245 a 3640 BC 
4345 a 3960 BC 

Las muestras Beta 80598 y Beta 80602 corresponden al interior 
del enterramiento. La muestra Beta 80602 procede a un fuego del 
nivel de ocre del enterramiento, mientras la muestra Beta 80600 
fue obtenida en el exterior del mismo perteneciente a un fuego en 
el nivel de construcción del enterramiento en la zona del atrio de 
la entrada. Todas son de carbón vegetal. 

En el estado actual de la investigación, esta datación absoluta 
no desentona con las fechas de los dólmenes portugueses (Almagro, 
1970; Whittle y Arnaud, 1975; Balbín, 1978; Monge y Peixoto, 
1984; Arribas y Malina, 1984; Chapman, 1991) ni con las dataciones 
de Huelva del No milenio por TL de Los Gabrieles 6 (Rothenberg 
y Blanco, 1976) . Cuadra bien con las dataciones de la cercana 
Cueva de la Dehesilla, considerada por sus excavadores dentro de 
un Neolítico Antiguo y Medio, con una cronología del 4500-3500 
a.C. para este último periodo (Acosta, 1987; Acosta y Pellicer, 1991) 
o con el Neolítico de la Cueva de las Palomas de Teba (Málaga): 
3550 .± 120 a.C. al 3420 .± 130 (Ferrer, 1987) . 

Por tanto, el enmarque cronológico absoluto del dolmen de 
Alberite es coherente con estructuras megalíticas de la fachada 
atlántica de la Península Ibérica, en el Vo milenio y su tránsito al 
No milenios a.n.e. (Chapman, 1991) . 
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El dolmen de Alberite 1 y los dólmenes adyacentes tienen una 
vinculación directa con aldeas y poblados neolíticos alineados en 
las actuales campiñas de Arcos y llanos de Villamartín. Y sin duda, 
es ese poblamiento permanente de aldeas neolíticas de economía 
mixta agropecuaria lo que explica su emplazamiento y función 
social. 

En relación con el proceso ritual, se encuentra el importante 
complemento decorativo, con arte grabado en los ortostatos y la 
decoración de ocre en paredes, techo y nivel de enterramiento 
(Bueno y Balbín, 1996) . También destaca la presencia de fuegos, 
vinculados con todo el proceso de acondicionamiento interno y 
del ritual, fenómeno por otro lado común en el megalitismo occi­
dental (Obermaier, 1924; Lucas, 1986; Cabrero, 1991; Rodríguez, 
1990; Sherratt, 1990; Gallay, 1992) . 

Desde parámetros de interpretación social, no cabe duda el gran 
esfuerzo colectivo que supuso la construcción del dolmen de 
Alberite 1, que implica una evidente organización social en una 
sociedad tribal (Vargas, 1987) . 

La localización y conocimiento de las canteras, el acondiciona­
miento de los grandes ortostatos y su desplazamiento desde el área 
de extracción, situada en calizas jurásicas del Malm (zona del Puer­
to de las Ánimas, al norte de Prado del Rey y distante unos 6 km 
del dolmen, o del entorno de El Bosque: Benamahoma, en Sierra 
Margarita) necesitó de un gran esfuerzo común (Atkinson, 1961; 
Renfrew, 1976), posible en una formación económico-social tribal 
(Arteaga, 1992) que tiene ya ciertas contradicciones sociales basa­
das en una auténtica coerción ideológica (Nocete, 1989) . 

Todo el procedimiento técnico de adecuación del terreno, cons­
trucción de zanjas de cimentación, decoración de ortostatos, ce­
rramiento, acondicionamiento de la estructura exterior, construc­
ción del túmulo, se enmarca en esos procesos de trabajo en co­
mún que cohesionaban la estructura social, aún en plena forma­
ción social tribal, donde arraigaba lo "colectivo" y el "grupo fami­
liar". 

Los productos documentados en el nivel de enterramiento refle­
jan utensilios ciertamente vinculados con un modo de vida 
agropecuario. La asociación azuela-gubia-hojas de sílex, incide en 
elementos característicos relacionados con la agricultura. La vincu­
lación de estos productos funcionales con objetos de prestigio 
relacionados con procesos de redistribución (los propios artefac­
tos pulimentados, el cuarzo y las cuentas de collar) plantea que la 
comunidad invierte un cierto excedente de la producción para 
beneficio de una pequeña élite, que basándose en el parentesco 
igualitario de la sociedad tribal (Arteaga, 1992), aprovecha esta 
situación como verdadero grupo familiar que legitima unas nue­
vas relaciones sociales de producción. Por tanto existen en el dol­
men de Alberite 1 evidencias que reflejan esta desigualdad mani­
fiesta, que se objetiva en la monumentalidad del enterramiento y 
en el control de objetos de prestigio por sectores emergentes de la 
comunidad agropecuaria, que se benefician de un trabajo colecti­
vo. 

Pensamos que, al igual que se ha explicado para el sureste de la 
Península Ibérica (Gilman, 1976, 1987; Gilman y Thornes, 1985; 
Chapman, 1991; Arteaga, 1992) los "grupos familiares" en el seno 
de una formación económico-social tribal consolidada, basándose 
en el recuerdo del trabajo colectivo en sociedades tribales, impo­
nen una ideología colectiva que realmente enmascara la 
jerarquización incipiente, fruto ya de una desigualdad en el benefi­
cio de los excedentes. Por ello, estaríamos ante una manifestación 
arquitectónica que refleja el comienzo de la ruptura del equilibrio 
tribal igualitario y que indica la imposición y dominio de una élite 
local que marca ya sus diferencias sociales en los enterramientos. 



Notas 

1 La excavación del dolmen de Alberite 1 fue realizada entre el 23 de octubre y el 21 de diciembre de 1993, con la dirección de José Ramos y 
Francisco Giles y el correspondiente permiso de carácter de urgencia de la Junta de Andalucía, que también subvencionó los trabajos con 800.000 
pesetas. Han participado en los trabajos de campo y laboratorio arqueólogos y estudiantes de la Universidad de Cádiz y del Museo del Puerto de 
Santa María. 

Los autores firmantes de este trabajo queremos agradecer la colaboración del resto de compañeros que han realizado las analíticas científicas: 
Rodrigo de Balbín y Primitiva Bueno (Arte megalítico), Rafael Gómez (Antropología Física), Joaquín Martín y María del Carmen Edreira 
(Analítica Qyímica) y Emiliano Fernández (Valoración teórica sociohistórica). 

· 

Para la realización de las analíticas se contó con una subvención del Vicerrectorado de Investigación de la Universidad de Cádiz de 700.000 pts., 
al grupo de investigación del área de Prehistoria de la Universidad de Cádiz (GRPR-18) con la responsabilidad de José Ramos, titulado "Las 
ocupaciones prehistóricas de la campiña litoral y banda atlántica de Cádiz". 

Las dataciones absolutas se realizaron por los Drs. Jerry J. Stipp y Murry A. Tamers en (Beta Analytic. University Branch. Miami, Florida. 
U .S.A.). 

Colaboraron intensamente en la excavación los siguientes investigadores: Luis Aguilera, José Torres, Daniel Sampietro, Josefa Lozano Sánchez, 
María José Lozano Ramírez, Antonio Santiago, Maria del Carmen Prieto, Aurora Higueras-Milena, José Luis Romero, Agustín Almagro, Lourdes 
Márquez, José Antonio Ruiz, José Manuel Lozano, Manuel Montañés, Diego Calderón, Susana María Aguilar, Francisca Ahumada, Diego 
Bejarano, Maria Ángeles de la Matta, María Eugenia García, Nuria Herrero, María del Carmen López, Juana Marchán, Francisco Serrera, Inmacu­
lada Ponce y Asunción Reina. 

En total han trabajado 47 personas, entre arqueólogos y estudiantes, durante 46 días de excavación, invirtiendo un trabajo real de 5486 horas. 
La documentación fotográfica se la debemos a Pedro Cantalejo, la planimetría del Cerro de Alberite a José A. Molina. Agradecemos a la Familia 

Jaime, al Ayuntamiento de Villamartín y en general a la población de Villamartín, el apoyo que mostraron en todo el proceso de la excavación. 
También agradecemos a los arqueólogos de la Junta de Andalucía en Cádiz, Lorenzo Perdigones y Angel Muñoz, la gestión eficaz realizada en 

dinamizar la excavación y controlar el hallazgo inicial de los productos arqueológicos. 
2 En un marco regional amplio trabajamos con el Prof Arteaga en la reconstrucción del proceso histórico del Valle del Guadalquivir en el tránsito 
de las formaciones económicas y sociales de cazadores-recolectores a las formaciones económicas y sociales tribales agropecuarias. 
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